
GRUPO ESPAÑOL EN LA LVI CONFERENCIA DE LA UNION
INTERP ARL AMEN TARI A

Durante los días 5 al 12 de septiembre ha asistido a las reuniones celebradas
en Lima (Perú), de la LVI Conferencia de la Unión Interparlamentaria, una
Delegación de España, país miembro del citado organismo internacional.

La Misión española estuvo presidida por el conde de Mayalde, vicepresi-
dente de las Cortes Españolas, y la componían: don José Luis Zamanillo, secre-
tario de las Cortes Españolas; don Manuel Aranegui y Coll, procurador de
Representación Familiar por Álava; don Gregorio Marañón Moya, consejero
nacional por designación; señorita Belén Landáburu, procurador de Represen-
tación Familiar por Burgos; don Luis Gómez de Aranda, presidente del Sindi-
cato Nacional de Vidrio y Cerámica; don Mariano Fernández-Daza, represen-
tante de los empresarios del Sindicato Nacional de Ganadería, y don Ezequiel
Puig Maestro-Amado, representante de los Colegios de Licenciados y Doctores
en Ciencias y Letras.

El orden del día de la Conferencia, además de la elección de presidente
y de los vicepresidentes, entre otros temas de actualidad internacional debatió
el problema político-militar de Checoslovaquia. Respecto a este punto, el repre-
sentante checo, señor M. V. Novy, presentó el informe titulado «Medidas con-
cretas susceptibles de asegurar, principalmente a escala de Parlamentos, la
aplicación de la declaración de las Naciones Unidas sobre la inadmisibilidad
de la intervención en los asuntos internos de los Estados y protección de su
independencia y de su soberanía». Igualmente se abordaron sendos informes-
sobre el papel de los Parlamentos en la elaboración y control de las políticas
científicas nacionales y, asimismo, sobre colonialismo, neocolonialismo y las
nuevas formas de discriminación racial, religiosa, política y económica.

Simultáneamente a la celebración de la Conferencia en Lima, se expuso una
colección bibliográfica española de cuatro mil volúmenes que, al término de la
reunión, el grupo español donó al Estado peruano. Estos libros, exponente cul-
tural de la España actual, han sido ofrecidos por la mayoría de las Editoras
nacionales.

La labor realizada por España en Guinea Ecuatorial, a la que ha concedido-
la independencia, acatando la resolución 2.355 de las Naciones Unidas, fue
puesta de manifiesto por el parlamentario español don Luis Gómez de Aranda,
durante la sesión plenaria en la LVI Conferencia Interparlamentaria Mundial,
que debate el colonialismo y el neocolonialismo.

Gómez de Aranda describió lo que había hecho España en la Guinea Ecua-
torial, señalando que en el orden sanitario había conseguido que la mortalidad
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bajase de un 27 por 1.000, que es la cifra que corresponde a las regiones vecinas,
a un 7,8.

También señaló el aumento de población, reducción de la mortalidad hospi-
talaria y el aumento de la renta per capita.

Todo ello ha llevado a que entre España y los ciudadanos de Guinea Ecua-
torial haya habido una gran amistad, lo que no ha impedido que España le dé
su independencia, ya que ha aplicado lo que fue siempre su política, q̂ ie es la
de igualdad entre los hombres, que fue sentada por los juristas hispanos del
siglo XVI, creadores del Derecho Internacional.

Durante su intervención de cinco minutos, Gómez de Aranda se refirió a la
conferencia constitucional, que redactó un texto de constitución, aprobada por
un referéndum, así como el que los observadores del «Comité de los 24» goza-
ron de toda clase de facilidades y garantías para sus tareas.

Señaló que el próximo día 22 se llevarán a cabo las elecciones generales en
este territorio y que la transferencia de poderes será el próximo día 12 de
octubre, fecha del descubrimiento de América por España.

«Con esto—fueron sus palabras finales—Guinea quiere proclamar desde
África, ante el mundo entero, su adscripción corno República independiente al
fecundo árbol de los pueblos de raíz hispánica, libres y soberanos, pero unidos
por el idioma, por la fe, por la cultura, por el sentido de la dignidad del hombre.»

DECLARACIONES DEL EMBAJADOR DON MANUEL AZNAR
A SU REGRESO DE SUDAMERICA

«Como embajador, vengo emocionado, porque mi viaje por Sudamérica ha
sido espléndido y ha sido de una emoción grande a otra mayor; como periodis-
ta, confortado y orgullosísimo por la presencia de la Agencia Efe en aquellos
países, porque, realmente, su penetración en tan corto tiempo ha sido fabulosa»,
dijo don Manuel Aznar, embajador extraordinario de España en la toma de
posesión como Presidente de la República de Paraguay de don Alfredo Stroes-
ner y en el Congreso Eucarístico Internacional de Bogotá, a un redactor de
Cifra, en el aeropuerto de Barajas, a donde llegó el 7 de septiembre en vuelo
regular de Iberia, procedente de Nueva York.

El señor Aznar, después de reiterar su emoción por este viaje, en el que ha
recorrido 32.000 kilómetros, manifestó que Paraguay le había asombrado. «Es
un país—dijo—al que hacía catorce años que no iba, y su pujanza la he visto
tan colosal que no tengo por menos de esperar de él un porvenir muy prome-
tedor.» Agregó, igualmente, que en la entrevista mantenida con el Presidente,
don Alfredo Stroesner, fue fructífera, en orden a los intercambios con España.

También fueron largas y prometedoras las entrevistas sostenidas en el Perú
•—país que el señor Aznar ha visto en vías de un franco desarrollo—con su
Presidente, don Fernando Belaúnde, y con el primer ministro y presidente del
Senado. «Largas y detenidas conversaciones las que he mantenido con estas au-
toridades, y que para España son muy halagüeñas», concluyó diciendo don Ma-
nuel Aznar.

«Colosal. De colosal hay que tratar el afecto, el cariño y el reconocimiento
que Bogotá ha tenido para la Misión española presente en el Congreso Euca-
rístico Internacional. Misión que, junto con la del Perú, eran las dos únicas
extraordinarias.» Y el señor Aznar, después de recordar cómo también las con-
versaciones mantenidas con el Presidente de esta República, señor Lleras, fue-
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ron alentadoras, manifestó: «El éxito del Congreso ha sido fabuloso, franca-
mente fabuloso, y la visita del Santo Padre, inenarrable. Y yo creo que con
unos frutos para toda Sudamérica difíciles de prever, pero en todo caso es-
pléndidos y llenos de sentido. Ahí quedarán, para siempre, sus palabras. Por
cierto que el Papa tuvo frases de reconocimiento para España, así como para
las jerarquías que le acompañaban.»

A raíz de la visita del Papa a Colombia, se produjo la crisis checa. El em-
bajador de España, ahora con perspectiva, enjuicia así esta agresión de Rusia:
«La brutal agresión rusa fue unánimemente rechazada por todos los países de
Sudamérica, por todos los partidos. Los sudamericanos estuvieron con los che-
eos, con su libertad, q;üe era violada.»

El último país visitado por el embajador, señor Aznar, fue El Ecuador,
«país que no conocía—dijo—y que me ha dejado atónito, sobre todo Quito, cuna,
para mí, del mejor barroco colonial. En este país, como en los demás, por su-
puesto, España se siente, se nota. Allí están llenos de deseos por todo aquello
que suponga acercamiento con la Madre Patria.» Y añadió: «Ahora recuerdo
con especial emoción mi' llegada a la capital de la Virgen del Rosario. Fue algo
que no puedo expresar.»

Como epílogo a su viaje, don Manuel Aznar sostuvo en Nueva York una
«muy interesante conversación» con U Thant, secretario general de las Na-
ciones Unidas. «Tenía—dijo el señor Aznar—verdaderos deseos de escucharle
sobre la crisis de Checoslovaquia. El tiene una información de primerísima ma-
no y sus opiniones han sido para mí valiosas.» Pero también España estuvo
presente en la conversación con el secretario general de la O. N. U.: «U Thant
es un hombre que tiene en mucha estima la colaboración que España presta
en las Naciones Unidas, y así lo reconoció. En la conversación no podíamos de-
jar de hablar de España, y así lo hicimos, y yo creo que con resultados muy
favorables para nuestro país.» A la conversación, que duró cuarenta minutos,
asistió, junto con don Manuel Aznar, el señor Piniés, delegado de España en
la O. N. U.

«Me siento orgullosísimo—terminó diciendo don Manuel Aznar—de haber
realizado este viaje; que me ha permitido, una vez más, ponerme en contacto
con esa herencia, magnífica herencia española, que es Sudamérica.»
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